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Sumario: 
El texto es una lectura descriptiva y ref lexiva de la Cultura Hip 
Hop de la ciudad de Medellín, donde se indaga por el papel 
de los discursos de resistencia juvenil que logran los hoppers 
gracias a la apropiación de medios de comunicación cómo 
páginas web, revistas, estudios de grabación, c.d,, concier-
tos. Dicha apropiación de medios de comunicación permite 
a la Cultura Hip Hop confrontar los discursos hegemónicos, 
especialmente los discursos publicitarios que consideran a 
la juventud como población inclinada al consumo irracional 
y compulsivo. El texto hace par te de la investigación Media-
ciones musicales juveniles, f inanciado por la Universidad de 
Medellín.

Descriptores:
Juventud, Músicas de Resistencia, Cultura Hip Hop, Consu-
mo cultural, Reciclaje cultural

Summary:
This ar ticle is a descriptive and ref lexive reading of the Hip 
Hop Culture in the city of Medellin, where we explore about 
the role of speeches resistance youth who manage the hop-
pers through the appropriation of media such as websites, 
magazines, studies recording, CD, concer ts. Such ownership 
of media allows the Hip Hop Culture to confront the hegem-
onic discourses, especially those that consider adver tising 
speeches to the youth population as inclined to irrational and 
compulsive consumption. The text is par t of the investigation 
Mediaciones musicales juveniles, f inanciado por la Universi-
dad de Medellín.

Describers:
Youth, Resistance music, Hip Hop Culture, Cultural consump-
tion
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Presentación:
El presente ar tículo fue escrito gracias a la conf luen-

cia de saberes y experiencias vitales que inespera-
damente juntaron sus pensamientos y búsquedas, 
para ponerlos en cuestión y reconstrucción colectiva. 
Detrás de éste encuentro hay una perspectiva inter-
disciplinaria que trata de poner en común conceptos 
construidos desde la antropología,  el trabajo social,  
la comunicación, la música y los procesos investiga-
tivos.

Veremos cómo a través de la apropiación de medios 
de comunicación los/las jóvenes hoppers posicionan 
sus discursos de resistencia, donde se evidencia un 
alto grado de autogestión, par ticipación y acción so-
cial alcanzado en el posicionamiento de espacios y 
propuestas alternativas. Af irmamos que las músicas 
de resistencia logran una “comunicación Otra” denomi-
nación de Raul Bendezú (1989: 154) dado que es una 
“comunicación que siempre tiene algo distinto y altera-
dor del orden comunicativo masivo, donde las expec-
tativas y características populares son interpretadas 
no como mediación, sino como memoria negada”.  La 
comunicación Otra difícilmente circulará en los medios 
masivos de comunicación,  al tratarse de proyectos 
juveniles dotados de independencia y creación, como 
tal pensados desde las subjetividades e identidades 
juveniles.

1. Juventud y Consumo cultural

El mercado de consumo sabe reciclar e incorporar 
aquellas expresiones juveniles que han tratado de 
oponerse a él.  Así, las industrias culturales fabrican 
estilos destinados específ icamente a los/las jóvenes; 
estilos que circulan en los medios masivos de comu-
nicación, realizando una labor de visibilización juvenil 
para el consumo.  

Por ejemplo, hemos visto pasar la moda hippie, 
punk, rap, skind, gótica..., siendo reciclada una y otra 
vez de “estilos juveniles” construidos a par tir de signos 

marcados en el vestuario, los accesorios, las marcas 
corporales.  

Esa labor de de reciclaje cultural realizada por las 
industrias culturales, se evidencia al conver tir los sím-
bolos de las culturas juveniles en signos de consumo; 
así, los emblemas de resistencia, se transforman en 
marcas de los lenguajes publicitarios; en ese transi-
to pasamos de las culturas juveniles de resistencia a 
los estilos juveniles caracterizados por la fragilidad, el 
cambio, el dinamismo y el nomadeo permanente. La 
resistencia se convier te en moda, en tanto los estilos 
juveniles exhiben el tan deseado look juvenil descar-
gado de resistencia cultural. A los largo de texto se 
corrobora cómo la Juventud plural1 es manipulada por 
las industrias de consumo, que han entendido que no 
existe una sola forma de ser joven y por tanto re-hacen 
los estilos juveniles permanentemente, para ponerlos 
a circular en la lógica del mercado capitalista.  

En la relación joven – consumo subyace una de las 
constituciones de la subjetividad juvenil, en tanto el 
deseo opera como una categoría sociocultural que 
produce modalidades de subjetividad (McLaren. 1977); 
por eso no podemos olvidar que la moda ofrece una 
imagen en permanente reconstrucción, y allí “el ca-
pitalismo engendra una dialéctica del deseo social-
mente construida – una economía libidinal de tipos o 
clases- en la que se moviliza la fantasía para buscar 
un sustituto de la ‘ausencia’, es decir, para descubrir 
un objeto material que sustituya el objeto mítico que 
nos falta ‘en realidad’ y que sentimos que necesita-
mos para completar nuestra subjetividad”. (McLaren. 
1997: 93) 

Por eso las estrategias publicitarias basadas en re-
novarse – seducir – diversif icarse son tan fuer tes, en 
tanto juegan con la subjetividad juvenil, al inducirla a 
parecer siempre joven y con ello, gozar de una alta 
cotización en el mercado de los signos.  Regidos por 
la lógica de la moda los y las jóvenes quedan sujetos 
al juego de las identidades para estar super-play, eso 
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contexto complejo de instituciones, de relaciones, de 
quiebres y de poderes en continua disputa, implica 
evitar la subvaloración de sus expresiones y produc-
ciones, y para ello hay que evitar pensar a los jóvenes 
como sujetos que f lotan desanclados del mundo so-
cial y situados en la margen”. (Reguillo. 2001: 8).

Para pensar los discursos de resistencia juvenil es 
necesario hacer un recorrido entre los movimientos 
y expresiones juveniles, que tienen un contexto es-
pecialmente urbano en tanto cobran vigencia con los 
procesos de modernización e integración del país al 
mercado internacional que caracteriza los inicios del 
siglo XX.  Proceso de modernización económica y so-
cial que envuelve “desarrollos desiguales” y “disconti-
nuidades culturales”3 a par tir de las cuales los jóvenes 
expresan oposición, confrontación y movilización ante 
el discurso dominante (Mar tín Barbero, 1996. Reguillo, 
2000. Margullis, 1998).  Uno de los discursos de resis-
tencia apropiado y resignif icado por los y las jóvenes 
es el movimiento contracultural, según José Agustín 
contracultura:

 “(...) es todo una serie de movimientos y expresiones 
culturales, regularmente juveniles, y colectivos, que 
rebasan, rechazan, se marginan, se enfrentan o tras-
cienden la cultura institucional. Y por cultura institu-
cional se da a entender a la cultura dominante, dirigi-
da, heredada y con cambios para que nada cambie, 
muchas veces irracional, generalmente enajenante, 
deshumanizante, que consolida al status quo y obs-
truye, si no es que destruye, las posibilidades de una 
expresión auténtica entre jóvenes, además de que 
aceita la opresión, la represión y la explotación por 
par te de los que ejercen el poder, nacionales, cen-
tros f inancieros o individuos”.4

La contracultura sabe cuánto poder corrosivo logra 
el discurso dominante y por tanto su oposición se si-
túa en la margen y trata de mantener y regular sus 

propios medios de circulación, denominados under-
ground. Será evidente que en los postulados del mun-
do underground se presente la resistencia a cualquier 
forma de comercialización de la cultura juvenil, pues 
el mercado aprovecha la espectacularización de las 
propuestas culturales para conver tir los emblemas 
juveniles en mercancías.  Este debate alimenta la opo-
sición moda – consumo v.s. creatividad – autogestión 
que refuerzan las diferencias entre culturas juveniles 
autodenominadas underground y, las sujetas al consu-
mo, denominadas los estilos juveniles. Esta oposición 
juvenil es abordada por Jesús Mar tín Barbero, así lo 
enuncia:

“La contracultura política apunta, de un lado, a la ex-
periencia de desborde y des-ubicación que tanto el 
discurso como la acción política atraviesan entre los 
jóvenes.  La política se sale de sus discursos y esce-
narios formales para reencontrarse en los de la cul-
tura, desde el graf f iti callejero a las estridencias del 
rock-  Entre los jóvenes no hay territorios acotados 
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signif ica “acceder al deseo de transformarse y en-
mascararse, de usar marca para obtener estatus, co-
rriendo incluso el peligro de conver tirse en máquina de 
consumo. Peligro siempre preferible a estar por fuera 
de la máquina social y del mercado de los deseos.  La 
estética, entendida como f luctuaciones de gustos e 
imperativos de la sensibilidad se sobrepone a la ética 
argumentativa o a las utopías totalizantes de genera-
ciones anteriores”. (Restrepo. 2000: 61)

En ese sentido, los estilos juveniles difundidos en las 
industrias culturales ponen a circular una noción de 
joven que crea la apariencia de inclusión social, pues 
a través de esos estilos de vida que gozan de una 
supuesta liber tad identitaria, se basa la democratiza-
ción de la economía, regidos por la lógica de la moda 
todos caben o mejor aún, supuestamente todos están 
incluidos, gran falacia de las industrias culturales que 
deja al margen una amplia población juvenil que no 
accede al consumo.

Es impor tante entonces que a la hora de pensar la 
relación joven – consumo se revise que no todos los 
grupos de jóvenes alcanzan a constituir un discurso 
de resistencia, pues quizás encontremos algunas ex-
presiones juveniles, que aunque pretendan estar su-
puestamente en la periferia del mercado de consumo 
y pregonen los ideales de liber tad, hedonismo, indivi-
dualidad al f in sólo sean culturas paródicas; es una no-
ción desarrollada por el antropólogo Manuel Delgado 
al reconocer agrupaciones que “imitan, involuntaria e 
inconscientemente, los lenguajes y paralenguajes en 
activo de la sociedad general, deformándolos y llevan-
do su lógica a una irrisión por desmesura”.(Delgado. 
1999: 120). 

Son expresiones juveniles que más bien están 
“instaladas como f irmamentos especulares en don-
de los valores de sociedad capitalista –hedonismo, 
egolatría, culto a lo super f icial, consumismo, vanidad 
narcisista – se reproducen en clave de caricatura”. 
(Delgado. Ibíd.)  

2. Músicas de resistencia2

“Un sujeto no es nada sino es la creación que el pro-
tagoniza de un mundo en clausura relativa (...) Esta 
creación es siempre creación de una multiplicidad. 
Este hecho que no podemos más que encontrárnos-
lo delante y contrastarlo: no podemos ni producirlo 
ni deducirlo. Esta multiplicidad se despliega siempre 
de dos modos: al modo de lo simplemente diferente, 
como diferencia, repetición, multiplicidad ensídica 
(conjuntista-identitaria); y al modo de lo otro, como 
alteridad, emergencia, multiplicidad creativa, imagi-
naria o poiética”.

Castoriadis

Actualmente en la ciudad de Medellín es posible 
dar cuenta de una gran variedad de expresiones 
musicales, que por par te de los y las jóvenes vienen 
emergiendo y llenando el espacio público de sonidos, 
ritmos y melodías que desde el Punk, el Hard Core, el 
Reggae, el Ska, el Metal, los estilos electrónicos y el 
Hip Hop demuestran que la ciudad baila a otro ritmo.  
En este panorama musical urbano el Hip Hop se pre-
senta como una de las diversas y complejas formas de 
agregación y organización juvenil, que desde el sen-
tido popular juvenil resignif ica y recrea la noción de 
tribus urbanas, contracultura y subculturas juveniles; 
esas categorías conceptuales han hecho presencia 
en la ciudad por varias décadas logrando  permear 
las lecturas sobre los jóvenes y, al mismo tiempo, han 
impedido comprender y abordar las culturas juveniles 
como espacios propios que gozan de una producción 
y creación cultural alternativa al confrontar las inter-
venciones publico –privadas dirigidas a la juventud.  

Entre culturas juveniles, tribus urbanas, subculturas 
o contraculturas está en juego la valoración que se 
asigna a las producciones musicales juveniles; cómo 
lo expresa Rossana Reguillo “pensar a los jóvenes 
de manera relacional y como actores situados en un 
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espacio cedido por la familia y recuperado por el grupo 
como su espacio vital para la producción y grabación 
musical”.5

Identif icar y valorar el hip hop en las llamadas co-
munas populares tiene la intención de visibilizar esas 
expresiones otras que la industria cultural convier te 
fácilmente en mercancía.  Veremos cómo las culturas 
juveniles confrontan a las culturas paródicas, oposición 
que ha sido ya presentada y nos recuerda la nece-
sidad de diferenciar aquellas agregaciones juveniles 
dispuestas y ordenadas por y para el consumo, pues 
como culturas paródicas sus conf iguraciones simbóli-
cas son el ref lejo de los lenguajes y paralenguajes en 
activo en la sociedad general,  aquella dispuesta al 
consumo, propia de las sociedades capitalistas, que 
deforman y llevan su lógica de consumo a una irrisión 
por desmesura. 

Algunos grupos comienzan a incursionar en formas 
de trabajo colectivo en la modalidad de Red, como 
estrategia para for talecer y posicionar las diversas 
propuestas musicales.  Se trata de una autogestión 
más efectiva, pues involucra las diferentes propuestas 
urbanas que validan el trabajo cultural y político de los 
grupos hoppers con amplia trayectoria en la ciudad.  
Es el caso de la Elite Hip hop, propuesta de Red de los 
grupos hoppers de la Comuna 13; esa Red surge en el 
momento de mayor conf licto armado urbano, durante 
la Operación Orión y Mariscal ocurrida entre mayo y 
octubre del 2002, momento en que las fuerzas arma-
das of iciales irrumpen en la Comuna 13 para recuperar 
el territorio ocupado por la milicias urbanas. 

   Otra propuesta de Músicas de Resistencia urbana 
es Antimili-Sonoro, organizado por la Red Juvenil de 
Medellín6, espacio de concier to de músicas urbanas 
diversas, que reúne cada año la diversidad juvenil que 
se resiste a la cooptación institucional y por tanto, a 
la homogenización que realiza las industrias cultura-
les.  El Altimilisonoro “busca potenciar espacios de 
expresión para nuevas propuestas musicales en las 

calles de Medellín, con el reconocimiento de la mul-
ticulturalidad como realidad posible. entre la bandas 
reunidas en la versión del 2007 estuvo presente: To-
dos Tus Muer tos y Lumumba de Argentina, Generación 
Perdida del Perú, Skar tel y Furibundo Serna de Bogota 
y muchos grupos locales nos han acompañado. Black 
Ambassa (Reggae), Sensaciones Simples (Electró-
nico), Sociedad FB7 (Hip-Hop), Bellavista social Club 
(mestizaje electrónico) y otros, son bandas y sujetos 
que ponen el poder de convocatoria de su propuesta 
musical al servicio de un proyecto antimilitarista. La 
propuesta de Antimilitarismo Sonoro difunde otras 
formas de expresar inconformidad sin pasar por el 
visto bueno de quienes siempre les han marginado: 
disqueras, normas coercitivas, sistema.  www.redju-
venil.org 

   La propuesta central de Antimili-Sonoro es la ob-
jeción de conciencia referida a la NO par ticipación en 
la guerra y la legitimación de las estructuras autorita-
rias que la sustentan.  Para ello cuenta con espacios 
formativos donde se debate temas referidos a la Re-
sistencia, No violencia, Antimilitarismo y Autogestión; 
se trabaja con un comité impulsor que dinamiza las 
propuestas y la gestión de los concier tos quienes en 
diez años han continuado con el legado de miles de 
jóvenes que se han resistido al servicio militar obliga-
torio, con comunidades de paz y zonas humanitarias 
que reivindican la vida y la liber tad, con movimientos 
de derechos humanos, indígenas, con hombres y mu-
jeres, blancos negros, mestizos  que han contribuido 
por generaciones a hacer de este país y este planeta 
un lugar más justo para todos y todas.7

3. Viviendo la resistencia 
Para reconocer las diversas formas de resistencia 

presentes en la cultura Hiphop es necesario nom-
brarlas y develar sus posiciones éticas, estéticas y 
políticas que nos permitan trascender una visión de 
resistencia cifrada no sólo en la acción política ins-
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para la lucha o el debate políticos; se hacen desde 
el cuerpo o la escuela: erosionando la hegemonía de 
discursos racionalistas que oponen goce a trabajo, 
inteligencia a imaginación, oralidad a escritura, mo-
dernidad a tradición”. (Mar tín-Barbero. 1998: 35)

 Ante la fuerza del mercado capitalista para cooptar 
las propuestas creativas juveniles, los jóvenes tratan 
de mantener el dominio de su producción musical y por 
tanto de su circulación y consumo. Para ello realizan 
una fuer te labor de autogestión, que implica montar sus 
propios estudios de grabación, realizar sus produccio-
nes musicales y, para ello, tienen que distribuir roles 
en el grupo, como: gestor cultural, manager, especia-
listas en montaje, grabación, mezcla y masterización; 
incluye además diseñador gráf ico, productor de vídeo 
y dinamizador de concier tos.  Estos roles se asumen 
en el curso vital de la producción y creación musical, 
sin pasar por una educación formal profesional; por 
tanto prima la intuición y la experiencia elemental de 
los sujetos.  Una vez ha salido la producción musical 
en forma de disco prensado, aparece la necesidad de 
su comercialización, para ello los grupos implementan 
la distribución, el plan de medios y los concier tos pro-
mocionales. Todo ello se teje en complicadas redes de 
autoreconocimiento y valoración de labor del grupo, 
que los lleva a vincularse con programas radiales y 
televisivos y, además, innovar con almacenes alterna-
tivos y agencias distribuidoras de música local.

Al indagar por la presencia del hip hop en la ciudad 
de Medellín se evidencia un hip hop creado por la in-
dustria cultural, aquel que circula en los vídeo clips 
cargado de imágenes de consumo, representadas en:  
ostentación de lujosos autos, prendas de marca, imá-
genes donde  predominan los hombres rodeados de 
mujeres adorno. En nuestra exploración del mundo hip 
hop interesan más bien, aquellos grupos que hacen de 
su práctica ar tística un proyecto de vida, y tienen en 
común una procedencia popular, una situación gene-

racional y de género.  Además, se trata de proyectos 
estéticos juveniles que exploran en la autogestión, la 
cooperación y la cooproducción. 

   En la ciudad de Medellín, especialmente en los 
sectores populares encontramos colectivos juveniles 
que a través de la autogestión logran sacar a f lote sus 
producciones musicales creativas.  Se reconoce en 
especial la producción discográf ica del punk y el hip 

hop.  El repor te que nos presente Medina – OXOC es 
signif icativo: “Yo calculo que en Medellín hay más o 
menos 100 grabaciones en c.d., todas independien-
te (entre 1997 – 2005), sin incluir una gran cantidad 
de demos, que no alcanzan una amplia circulación y 
distribución en la ciudad.  Para esas grabaciones es 
posible visitar los estudios de grabación y comprobar 
que son construidos con las uñas, pues cuentan con 
equipos semi-profesionales, adquiridos por el interés 
de los grupos, y les permite el acceso a las nuevas tec-
nologías, instalados en un espacio casero, que puede 
ser una alcoba de la casa, un sótano.  Se trata de un 

Colectivo Antimilitarismo Sonoro.
Red Juvenil. Medellín
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cotidiana y su lugar en el universo social” (Perea, 1999: 
98).  El espacio juvenil de creación musical conver tido 
en territorio propio, cumple varias funciones según los 
expresa el sociólogo Juan Carlos Molina,9 y en rela-
ción con la cultura hip hop pueden expresarse bajo los 
siguientes sentidos:

Pertenencia: La ciudad está poblada de lugares a 
los que el joven hopper per tenece; son puntos de 
referencia para el grupo, lugares de encuentro co-
tidiano y poblados de sentimientos de posesión y de 
seguridad.
Representación:  Lugares en los que el hopper se 
representa a sí mismo y a los demás; se presenta 
como miembro de un grupo, es similar a todos sus 
miembros y por tanto se diferencia de otros.  Tras 
la representación aparece la exhibición, momento 
espectacular de la identidad.
Actuación: El lugar contiene elementos lúdicos y 
existenciales del grupo. El cuerpo y el movimiento se 
apropian del espacio y lo convier ten en el lugar de la 
actuación que también guarda el de representación.  
Veremos el sentido de los retos o competencia crea-
tiva propia del hip hop.

En la escena hoppers de Medellín es posible identi-
f icar otros elementos impor tantes en la constitución 
del territorio juvenil musical, ellos son:

Creación: Son los lugares donde también f luyen 
los sentimientos, espacios sagrados dispuestos y 
habitados para la composición, allí se escuchan los 
beats, se hace el Freestyle, se escriben las líricas y 
se conversa sobre las producciones culturales de 
otros grupos y latitudes.
Participación: Los lugares y tránsitos cotidianos 
donde las prácticas se ref lexionan, recrean y orien-
tan a proyectos comunes, posibilitando la expresión, 
el ámbito propositivo y el intercambio de ideas para 

•

•

•

•

•

alcanzar las metas e ideales son escenarios donde 
se vive la política y lo político desde nuevos referen-
tes y nociones de lo ético. 
Gestión: La Cultura Hip Hop desde sus 4 expresio-
nes o elementos se convier te en una opor tunidad 
que los y las hoppers desarrollan  para canalizar 
las propuestas en tanto sueños – realizaciones. 
Se entiende entonces la gestión como el proceso 
que los y las hoppers adelantan para llevar a cabo 
sus iniciativas; este es un proceso interno grupal en 
tanto búsquedas y decisiones y se sustenta o apoya 
en vínculos y acercamientos a iniciativas externas 
que permiten proyectar las realizaciones grupales, 
son estos: proyectos gubernamentales, concier tos 
privados, iniciativas de medios de comunicación pri-
vados y  préstamos o establecimiento de alianzas. 
Autogestión: La autogestión es entonces una prácti-
ca política y una opción ética cruzada por la autono-
mía, el deseo de ser independientes y la formación 
en valores: resultado de la experiencia del mismo 
grupo. Se concreta al distanciarse de las iniciativas 
homogeneizantes de la industria cultural o de la he-
gemonía política. Es la defensa y a la vez for taleci-
miento del proyecto o iniciativa musical; es también 
la necesidad de sustentarlo y llevar a cabo las estra-
tegias y actividades necesarias para la continuidad. 
La gestión  y la autogestión requieren entonces de 
un sentimiento grupal, un grado de organización y 
conciencia de la practica ar tística, enunciación de 
objetivos, metas y sueños, cier ta planeación y eva-
luación  de las actividades que el grupo desarrolla.  
Este nivel de organización no implica la institucio-
nalización. 

Estos siete elementos constituyen el territorio juve-
nil musical en tanto abarcan dimensiones materiales 
e inmateriales que tejen las identidades hoppers.  Se 
entiende que la per tenencia, la actuación y la repre-
sentación necesitan de un espacio físico para su exis-

•

•
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crita en movimientos y organizaciones. Reconocemos 
diversas resistencias que abarcan la vida cotidiana e 
involucran  los procesos de creación estética. Resis-
tencias que van desde las posiciones individuales a 
propuestas grupales, expresadas en las líricas ur-
banas creadas en los colectivos musicales; son pro-
puestas de resistencia cohesionadas a par tir de:  

La resistencia a ser cooptados por las industrias 
culturales a través de disqueras y diversas formas 
de consumo masivo, además de par tidos políticos, 
religiones y grupos armados. Esa resistencia implica 
decirle no a la guerra, no a las armas, no la incor-
poración a los grupos armados, no al abandono de 
propuestas autónomas de carácter underground, no 
a los contratos con disqueras comerciales que des-
vir tuan las propuestas y producciones alternativas.
Las resistencias expresadas en la denuncia al con-
f licto armado, a la guerra y la situación de margina-
ción y pobreza; esa denuncia abarca las condiciones 
urbanas del barrio  y la ciudad, e incluso alcanza a 
contener el contexto del país y del mundo. Gracias a 
ese nivel de denuncia se verá como el rapero o eme-
ce8 logra un diálogo entre lo local y lo global guiado 
por su vivencia de marginación que es individual y 
grupal.
El proyecto vital individual y colectivo se alimenta 
de la denuncia y esta se transciende cuando el ra-
pero o emece busca  transformar las lógicas de vida 
impuestas por la tradición social y el mercado. Es 
un proyecto vital basado en la creación estética y 
su f inalidad no es únicamente productiva; además 
se habla de proyecto vital juvenil en tanto se asume 
una  posición que se resiste al trabajo, al comercio y 
a la familia tradicional, todas ellas, entendidas como 
esquemas sociales que sólo admiten un único pro-
yecto de vida cifrado en el slogan tradición – familia 
y propiedad.
Las resistencias expresadas en decisiones autó-
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nomas de los y las jóvenes sobre su cuerpo, atuen-
dos y  prácticas cotidianas diferenciadas. Estas 
resistencias permiten que los y las jóvenes desde 
decisiones individuales, que pasan por ref lexiones 
y construcciones éticas, se relaciones con otros/as 
para compar tir sus trayectorias y de esta forma 
conformar una suer te de comunidad, que más que 
gustos, compar te sentidos y formas de vida opues-
tas, donde el presente es fundamental y el futuro un 
ámbito por determinar desde las esperanzas, bús-
quedas y angustias.

4. Músicas urbanas e identidades juveniles

Entre las diversas identidades narrativas de juve-
niles, reconocemos la fuerza de atracción identitaria 
que cumple el Hip Hop desde sus cuatro elementos 
constitutivos: dee jay, graf f iti, breake dance y música 
en su versión rap o mc, cada uno de estos elementos y 
expresiones estéticas son recreadas desde el sonido, 
la letra, la pintura y la danza.  En el Hip Hop los jóve-
nes asumen elecciones par ticulares y diferenciales 
que les permiten situarse en un contexto; el Hip Hop 
le ofrece al joven la posibilidad de construir maneras 
de ser y actuar en el mundo,  además logra satisfac-
ción psíquica y emocional, al ligar su deseo de “salir 
adelante” con el de visibilizarse en “la expresión de 
su verdad”.

El hip hop confronta el mundo establecido a través 
de los discursos hegemónicos propios de las institu-
ciones tradicionales, los massmedias y las industrias 
culturales; frente a esos discursos aparecen las na-
rrativas musicales juveniles que promueven relatos 
alternativos. Allí vemos expresiones juveniles vincula-
das a los postulados de No-violencia, de Resistencia 
Civil, de Objeción de Conciencia, autogestión. El hop-
per hace de su discurso una propuesta poética, con 
su vivencia como inspiración, allí “emerge un sujeto 
por tador de un discurso capaz de proveer de sentido 
las tensiones que atraviesa su subjetividad, su vida 
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zona urbana sobre la que inscriben su itinerario” (Del-
gado.2002: 193).

Se reitera la impor tancia de los encuentros y reco-
nocimientos de las diferentes identidades juveniles, 
en tanto “las identidades sólo existen en la medida 
en que se construyen diferenciaciones subjetivas 
con otros grupos o individuos, de las cuales se deriva 
la impor tancia de las otredades o alteridades como 
referentes claros para la identif icación”. (Valenzuela. 
1998: 32)  De ahí la relevancia de las músicas de resis-
tencia presentes y visibles en el espacio público, pues 
su presencia nos reitera el encuentro con la alteridad, 
como buena expresión de una cultura que se constitu-
ye en la diferencia, y que gracias a esa confrontación 
permanente posibilita la acción de sentido, y con ello 
las identidades se reconstruyen y recrean. La alteri-
dad es el mejor mecanismo de producción simbólica, 
se da siempre frente a Otro, y la cultura hip hop sabe 
renovarla a través de esa comunicación Otra, vigente 
en los renovados medios de comunicación, como:

Estudios de grabación: Los grupos de hip hop logran 

contar con estudios de grabación caseros, donde 

•

produce su música (autónoma y autogestionada); 
se trata de un espacio donde convergen múltiples 
grupos por zonas, a través de una red de conf ian-
za donde se consolidan los  estilos y las propuesta 
ideológicas.  Los discos son grabados, prensados  y 
distribuidos de forma autogestionada, no les intere-
sa la intervención de grandes disqueras o managers 
que pongan en duda su estilo y su propuesta.   El 
repor te de discos de hip hop grabados de forma au-
togestionada entre 1997 – 2005 es de 111 discos, con 
un promedio de 15 a 20 discos por año.

Creación de propuestas comunicativas: aunque son 
pocas, se mantienen y logran sostenibilidad y prota-
gonismo. Se destacan, por ejemplo. “Subterráneos”, 
una de los pocos por tales especializados en Colom-
bia y Sur América, por tal que le permite a los grupos 
y procesos relacionados con el hip hop proyectarse 

•
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Disco “En medio de la guerra”.  Grupo: Sociedad 
FB7. 2004

Mc K-no promocionando “En honor a mi Lenguaje” 
en Musinet. Grabado en el Centro de Producción

de la Universidad de Medellín. Junio de 2005.
Fotografía: Maria José  Casasbuenas

tencia; mientras la creación, par ticipación, gestión y 
autogestión son par te de los elementos intangibles, 
que a su vez son esenciales para la escena hiphop en 
la vida urbana de Medellín 

   Para el joven el Hip Hop alcanza a ser un proyecto 
de vida, posible en el proceso de construcción y af ir-
mación de su identidad;  se entiende entonces que el 
Hip Hop es mas que una moda, denominación peyora-
tiva que ronda en los mass media y en los imaginarios 
sociales (tanto juveniles como adultos).   Como bien lo 
enuncia Pablo Vila:  “la música tiene una poderosa ca-
pacidad de interpelación, ya que trabaja con experien-
cias emocionales intensas, mucho más potentes que 
las procesadas por otras ver tientes culturales (…)  La 
música permite la ubicación cultural del individuo en lo 
social, así la música puede representar, simbolizar, y 
ofrecer la experiencia inmediata de una identidad co-
lectiva” (Vila. 2002: 21).  

   La música es la fuerza creativa y generadora de las 
culturas juveniles, pues entre escuchar y hacer músi-
ca, está en juego la capacidad creadora de cada joven 
y a la vez la vinculación y reconocimiento grupal. Así, 
ellos y ellas se vinculan al Hip Hop, más allá del gusto 
y la inclinación casual. La música hecha territorio mu-
sical juvenil opera la alteridad cifrada en un Nosotros 
/ Otros. Se trata de un impor tante plexo cultural que le 
permite a “Los grupos – como los propios individuos 
que los conforman- evidenciar un conjunto de rasgos 
para considerarse distintos, es decir: su identidad. 
Estas proclamaciones recurrentes sobre la identidad 
contrastan con la fragilidad frecuente de todo lo que 
la sopor ta y la hace posible. Un grupo humano no se 
diferencia de los demás porque tenga unos rasgos 
culturales par ticulares, sino que adopta unos rasgos 
culturales singulares porque previamente ha optado 
por diferenciarse”. (Delgado. 2002: 205). En las cultu-
ras juveniles se reconocerá entonces el papel central 
que cumple la música, entendida como una fuerza 
identitaria juvenil, elemento cultural que cumple con 

las condiciones de reciprocidad (al compar tir el gusto 
por la misma música) y la de coopresencia (conf luir en 
los mismos territorios), condiciones indispensables 
para la construcción de una identidad colectiva.10  

Conclusiones 
Las industrias culturales al considerar la juventud 

que se resiste, toma sus estilos, sus prácticas y rela-
ciones grupales y las convier te en moda a través de 
los siguientes mecanismos (Brito, 1995). 

1.	 Se apropia de los símbolos, los adopta, los comer-
cializa y los produce en masa, logra así

2.	 La universalización del símbolo, a través del cual 
lo que era vínculo  de identidad de un grupo margi-
nado par ticular pierde todo valor distintivo, ya que 
pasa a ser de uso general; con lo que ocurre

3.	 Una inversión del signif icado del símbolo, al sepa-
rarse del grupo marginado que lo creó, el símbolo 
niega su contenido.

Frente a ese proceso de “reciclaje cultural” los ho-
ppers se reaf irman en sus producciones musicales 
autónomas y autogestionadas, que potencien los 
procesos de per tenencia, representación, actuación 
realizados en sus procesos creativos musicales, 
así  se resisten a los procesos de comercialización y 
consumo masivo; para ello, realizan la reapropiación 
y resignif icación de los territorios musicales juveniles, 
labor esencial de creación y producción cultural que 
evidencia la búsqueda de la ciudadanía cultural, al 
recordarnos que: “La ciudad está segmentada por 
adscripciones étnicas, cada una de las cuales puede 
reclamar su derecho a utilizar el espacio público para 
exhibir sus marcajes y vivir aquello que Víctor Turner 
llamaba la experiencia de la comunitas. (…) Se trata de 
dramatización de la singularidad cultural que le sirve a 
las minorías, al mismo tiempo, brindar un espectáculo 
al resto de la ciudadanía y marcar simbólicamente la 



tura Hip Hop, comprende el estilo de canto y la base rítmica a 
cuatro tiempos o pista musical acompañada con sampleos o 
armonías, que le permite al cantante o MC, reconocido popu-
larmente como “rapero o rapera” expresar sus sentimientos y 
visiones del mundo a través de líricas  de su propia autoría.
9. Cfr. MOLINA, Juan Carlos. Juventud y tribus urbanas. Uni-
versidad Arcis (Chile). ww.cintefor.org.uy
10. La relación cultura juvenil – estética – ética tiene un am-
plio desarrollo en el libro de MARIN, Mar ta y Germán Muñoz.   
Secretos de mutantes.  Música y creación en las Culturas Juve-
niles.  Siglo del Hombre Editores, DIUC – Universidad Central, 
Bogotá. 2002.
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y constituir redes. En los medios impresos tiene vi-
gencia la Revista Doxa, publicación autogestionada 
que cuenta con 6 ediciones. A su vez la comunica-
ción vir tual viene cobrando fuerza a través de las 
páginas web y los blog.

Algunos programas especializados para televisión 
vienen haciendo presencia en la ciudad: Black Mu-
sic, es un magacín que no logra aún proyectar el hip 
hop local, precisamente esta ha sido la principal di-
f icultad o carencia de los medios de comunicación 
que han tratado de acoger el hip hop, pref ieren se-
guir sonando la música extranjera, desaprovechan-
do las propuestas locales, con la consecuencia de 
mantener marginado el hip hop local y lejano a otros 
públicos.

Notas
1. La Juventud Plural abarca la diversidad y complejidad de 
las expresiones culturales juveniles, en tanto la juventud no 
puede reducirse a una noción cerrada y uniforme. Concepto 
desarrollado en la investigación “Culturas juveniles contem-
poráneas. Una aproximación antropológica.  Ver el ar tículo 
Garcés Montoya, Angela. “Nos-Otros los jóvenes. Pistas para 
su reconocimiento. En: Revista Escribanía.  No 13.  Universi-
dad de Manizales, julio – diciembre  de 2004). pp. 30 – 42
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2. Las propuestas que se presentan a continuación hacen 
par te de la investigación Mediaciones musicales juveniles. 
Equipo de Investigación: Investigadora Principal Ángela 
Garcés Montoya,  Auxiliares de Investigación: Andrés López, 
Verónica Reyes, Alejandro Orrego Santamaría, Alejandra Ja-
ramillo.  Investigación desarrollada en el programa de Comu-
nicación Gráf ica Publicitaria, Facultad de Comunicación con 
el apoyo de la Vicerrectoria de Investigación– Universidad de 
Medellín (Colombia).
3. Cfr.: MARTÍN-BARBERO, Jesús. “Comunicación y ciudad: 
sensibilidades, paradigmas, escenarios”. En: GIRALDO, 
Fabio (Compilador). Pensar la ciudad. TM Editores, Bogotá, 
1996.
4. Citado por ZARZURI CORTES, Raúl. “La contracultura”. 
Ponencia que se enmarca dentro de un perspectiva que bus-
ca comprender las tensiones de sentido que atraviesan los 
mundos juveniles actuales a par tir de la intervención de una 
lengua heteróclita, cuya estrategia se inscribe en una ruptura 
con los discursos tradicionales.  E-mail: raulzarzuri@unete.
com
5. Entrevista a Medina – OXOC. Medellín. Diciembre 14 de 
2003.  
6. La Red nace a f inales de los 80 en un contexto de violencia 
generalizada, siendo el narcotráf ico una de las principales 
“causas” y los y las jóvenes sus potenciales víctimas, aun-
que considerados como victimarios. Todo esto ligado a una 
profunda crisis social y política, donde la falta de opor tuni-
dades como la educación, el empleo y el ingreso obligado a 
los diferentes ejércitos que alimentan la guerra en nuestro 
país han conver tido a la juventud en su protagonista.   Bajo 
este contexto nació la Red Juvenil con el f in de cohesionar 
propuestas comunes de movilización, expresión y reclamo 
de derechos, hemos querido rever tir la visión que se ha teni-
do de nosotr@s como sector social y tener la posibilidad de 
visibilizarnos como una juventud más protagónica, crítico y 
prepositiva frente a los problemas colombianos; además de 
apor tar a la conformación de un Movimiento Social Juvenil 
capaz de asumir el ejercicio cotidiano de sus propios dere-
chos. Aunque esta situación ha cambiado en lo relacionado 
con el narcotráf ico, persiste y aún más profunda, la crisis so-
cial y política de Colombia.  (www.redjuvenil.org)
7. Para reconocer la complejidad de la propuesta Antimili-So-
noro, visitar la página www.redjuvenil.org/ antimilisonoro
8. Se entiende por Rap la música que se desprende de la Cul-


